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Rajoy es una persona que no ha 
cultivado de forma especial su 

carisma y Juan Carlos I es muy 
cercano, en ocasiones puede llegar a 
ser chabacano»

Hay personas que sienten autén-
tico pánico a hablar en público. 
¿Cómo se dice adiós a la timidez?
Yo he pasado por eso. La primera 
vez que tuve que dar una conferen-
cia, la llevaba muy estudiada, sa-
bía muchísimo, pero no iba prepa-
rado emocionalmente. La timidez 
no debe ser una cualidad de nues-
tro carácter. Según el diccionario, 
tímido, es una persona temerosa, 
encogida y corta de ánimo. Así, 
confundimos la timidez con te-
ner vergüenza. De la timidez hay 
que alejarse, porque no nos hace 
atractivos, no nos hace diferen-
tes y es una cualidad limitante. 
La única forma de luchar contra 
cualquier fobia es exponiéndose 
de forma controlada. No puedes 
tener miedo a volar y ponerte a ha-
cer puenting, como hice yo.
¿Y por contra, de qué hablamos 
cuando se habla de carisma?
Hay un cierto debate sobre si el 
carisma existe o no existe. Cuan-
do hablamos de personas con ca-
risma, hablamos de este tipo de 
personas que las conocemos, las 
escuchamos y tienen una cierta 
capacidad para fascinarnos, para 
hipnotizarnos. Yo creo que la per-
sona carismática tiene una comu-
nicación verbal y no verbal cons-
ciente. Yo no me creo que Obama 
naciera hablando así. No me creo 
que naciera con esos silencios ex-
traordinarios. Son personas que 
cultivan su personalidad de forma 
consciente. 
¿Y en España ha visto mucho caris-
ma en los últimos tiempos que han 
sido tan convulsos?
Como el carisma es de interpreta-
ción personal, si vamos un poco a 
la historia, personas que eran tre-
mendamente carismáticas para 
unas personas como Hitler, para 
otras personas eran totalmente re-
prochables. Felipe González fue un 
gran líder para una gran parte de 
la sociedad española. Y para otros 
era un predicador. Lo que sí pue-
do decir en este momento, es que 
todos estos como Pablo Iglesias, 
Pablo Rivera, vinieron a visibilizar 
un estilo de comunicación que es 
tremendamente efectivo, que es 
diferente al estilo parlamentario 
que existía antes. Rajoy es una 
persona que no ha cultivado de 
forma especial su carisma. Juan 
Carlos I era un personaje también 
que podía llegar a ser muy cerca-
no hasta chabacano, y Felipe VI 
tiene sin ninguna duda una gran 
maestra de la comunicación, que 
es Letizia, que ha provocado un 
cambio para mejor.
¿Cómo se construye un líder?
Un líder necesita tener un mensa-
je. No puede ser solo un envolto-
rio. Ya sea en el ámbito empresa-
rial o sanitario, no hay líder si no 

hay oposición. Si todos están de 
acuerdo con alguien ahí, no hay 
líder, simplemente todo es un 
‘quedabien’. En el liderazgo tiene 
que haber personas que estén en 
la acera de enfrente y que te digan 
‘discrepo con esta idea’. 
Hablaba ahora de la educación. 
Para quien no no lo sepa, ¿qué son 
los ‘neurocraks’?
Un ‘neurocrak’ es una ‘neuroton-
tería (risas). Javier Cudeiro, que 
es catedrático de Fisiología de la 
Universidad de A Coruña, es un 
neurocientífico de máximo nivel 
internacional. Él y yo hemos que-
rido hacer un seminario sobre lo 
que llama Javier las ‘neurotonte-
rías’, todo esto de la neuroeduca-
ción, neuromárketing, neurogi-
lipolleces. Lo que queremos decir 
es que el profesor sigue siende 
profecéntrico, que el profesor si-
gue siendo lo más importante en 
el aula, el líder del aula. Seguimos 
creyendo en las clases magistra-
les. Tiene que ser un ejemplo para 
sus alumnos, tiene que ser una 
persona que sus alumnos admiren 
y que quieren aprobar la asignatu-
ra porque la aman al igual que su 
profesor.
Hablando de tonterías, ¿qué le pa-
rece no aceptar preguntas en una 
rueda de prensa?
La opinión es muy simple, eso no 
es una rueda de prensa, es una to-
madura de pelo. Es un fraude a la 
democracia y una estupidez. Yo 
puedo hacer una declaración ins-
titucional, pero utilizar de forma 
espúrea el idioma para convocar 
una rueda de prensa y no aceptar 
preguntas significa un déficit de-
mocrático e intelectual. 
¿Cree que a veces es necesario 
mentir?
Creo que sí. Que es inherente a to-
das las sociedades, a todos los es-
cenarios. Si tengo un familiar que 
está en un tratamiento médico, 
hay que darle ánimos. Hay mu-
chos escenarios en que tenemos 
que mentir. A veces nos encontra-
mos con vecinos que llegan de fies-
ta a altas horas con poca cortesía y 
al día siguiente les damos los bue-
nos días. Esto es parte de la corte-
sía social. En la política se miente 
constantemente. Negociando se 
miente también constantemente. 
Otra cosa es la mentira en el dato 
puro. Como si te preguntan si has 
hecho la carrera de Medicina y no 
la has hecho y dices que sí. Esto es 
de bobos. Todos tenemos proyec-
tos sin acabar, complejos.
Bueno, pero eso ya es convertirse 
en un fraude.
Claro. Lo que nunca te convierte 
en un fraude es la verdad. Pero 
exponerte como un fraude es una 
torpeza absolutamente innecesa-
ria ante la sociedad.
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